
El Cartel de Hoy

¡Oye hermano: té han mentido! No solo -éí;.amór!.

yes fecundo, el odio también lo es.

La vida es odio y amor, es lucha perenne y será.

siempre:£(,sí para que'la perfección sea infinita...

.Las flores más fragantes y más hermosas se; nu

tren con savia de los despojos inmundos de los

más fieros animales. Y el hombre' para crear de

vora a la naturaleza antera,: ' Y /A

Los elementos -se . odian y ¿«aman y producen
así la armonía y la belleza del mundo: la tierra y
el agua', eí* fuego y ei arne lüehansra fin: levantan

montanas, tatúan abismos, encienden volcanes, es

parraman islas, siembran bosques, extienden de-

..-siertos, salpican oasis. Y en todas partes hacen

brotar seres infinitamente grandes e infinitamente

pequeños, infinitamente hermosos e infinitamente

feos, que sé acechan, se persiguen, se despedazan.

y, a veces, también se aman. «

¡Oye hermano; ce ban mentido! No solo el amor'

és fecundo, el odio también lo es.

''

--'■'■:

.Para transformarlo todo, junto á un gran amor,

debe existir ün gran odio.; Para rehevar se requiere

juhtq a la diestra "amorosa y constructora que la

siniestra empuñe la picota implacable, demoledora;
sin la una la otra sería estéril, ño podría actuar.

Sin un gran odio al mal, no se concibe un gran

amor: al bien ; el odio a los tiranos •: engendra -ía li-

5bertad;vel odio a las /sombras despierta él amqrlá
$Iá luz; el odióla la'1 explotación amamantó al co

munismo: el odio al comunismo, hará vislumbrar!

algo mejor... Y así el caminopor seguir será siem

pre nuevo hasta et infinito! •

Quien te dice que lo ames todo, te miente ó se

engaña. Cristo también mintió al predicar el amor
alos enemigos; él, por amor al templo, arrojó,
lleno de santa col eria^ a latigazos a los mercaderes
del templo.

¡Odia tú también, odia siempre para qt^e puedas
siempre amar! Y cuando creas que sobre la tierra

hay solo; amor: ¡suicídate!, porque ese día estarás

loco o el amor habrá muerto para siempre jamás!
¡¡Oye hermano: te han mentido!!

Iváíi.
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Santiago, 7 de Mayo de H)21

La eficiencia de la. Universidad' es'
nula. No basta que ella lance perió"
dieamente un exagerado número de

titulados. Lo que se necesita, lo cjue

■case en el pais, es que éstos salgín
a la' vez con la cultura indispensable
al ejercicio de las diversas p^ofesio
aes a que prepara ia Universidad, y

«en una conciaieia definida acerca do

la responsabilidad preiesional.

Después áe le. Constitución 4el año

1833, que encomendó al Gobierno eo~

Ko atención preferente la Instrae

eión Pública, el espíritu liberal, tras
reñida lucha, obtuvo la tuición de to

ta las ranas de la enseñanza, me
diante una ley dictada a principios
de 1879, Desde entonces acá, libera

les, radicales y masones, han venido

destruyendo, con la silenciosa cons

tancia de la polilla, el amor al estu"
aso que un día se impuso con rara

generalidad en la raza chilena y rp-.e

alcanzó a ser ejemplar único en ia

América Latina.

Porque el Consejo de Instrucción

Pública, que es la suprema autoridad

en materia educacional, y que está

constituido por liberales, radicales y

Blasones, no tienen un plan armónico,
"4 demuestra tener una visión clara

*1 problema que Ja Constitución y

ia ley ordenan atender.
- -

-.Cuando el Consejo se ha preocupa'
do de reformar los planes de los es"

ta<üos secundarios; (y lo ha hecho

«es azoramiento de murciélago), ha
olvidado que encima de ésta se en

cuentra la instrucción superior y es-

Peeial que debe continuar la labor

preparada por medio de la enseñanza

secundaria. ¥ cuándo," aAlá inversa,
Isa pretendido reglamentar los estu

cos de la 'Universidad, se ha desen*

tendido de la deficiente preparación
,«ue a los estudiantes se ha dado eu

ios Liceos.

El. Consejo da Instrucción olvida- o

ignora que no se puede improvisar
estudiantes universitarios. A la Uni~¡

Tersidad llegan bachilleres salido»

*esde todas las regiones del país;-
«ducados en Liceos del Estado y en

•ólegiog congregacionistas; informa

da la enseñanza en estos últimos por
T«te filosofía distinta de la que norma
& educación fiscaL Consiguienteinen-
*e> se produce en las escuelas univer-

nal, tan peligrosa como el capitalis

mo, que avaluando a precio de oro

sus servicios, hará imposible nuestra

vida de pueblo civilizado, —

en eme

esos servicios son cada vez más in

dispensables.

El Consejo de Instrucción Pública

sitarías una divergencia profunda do

modalidades y concepciones genera'

les, que el profesor universitario debe

uniformar, con desmedro de la ins

trucción superior que está encargado

de proporcionar, y que por lo general

no se consigue.

Y revelan esta falta de pian armó

nico y desconocimiento del problema

de conjunto, que acusamos, hechos

como los recientes, en que el Consejo
de Instrucción, por falta de volun

tad, se ha hecho eco de la vocinglería

de la prensa clerical, y ha ordenado

limitar la admisión de -alumnos en

los cursos universitarios.

Cómo no acusar de falta de visión

y de concepto del problema del pro

fesionalismo a un Consejo de Ins

trucción que autorizó ayer ño más

la apertura de cursos especiales, qua

por lo breves resultaban escandalosos,
en favor de los prácticos que- ejer

cían la profesión de dentistas, cuan

do poco antes había exigido el título

de bachiller- en humanidades a los

que deseaban ingresar a la Escuela.

Dental, aparatosamente dotada?

Cómo no acusarlo también, de

mezquindad de criterio, cuando le

vemos restringir la matrícula en la

Escuela de Farmacia, y ayer no más

no libró batalla en contra de la re

forma del artículo 65 del Código Sa

nitario, que patentando legaJmente a

los prácticoa en farmacia, ponía •:ii

peligro la salud pública?

Cómo mirar impasible y rió criti

car su'-' actitud, si vemos .que, a pa

sar de la existencia de un Instituto

Pedagógico eficiente, siguen burlán

dose las disposiciones dé la~ley --que

mandan que las vacantes en las cá

tedras de los liceos se llenen por con

curso, y en toda la República conti

núan llenándose las vacantes con per

sonas sin título?

La prensa clerical ha inducido en

error al Consejo.

Én Chile, donde los hombres ya no

compiten en laboriosidad y aptitudes

para obtener los puestos públicos,

sino, por el contrario, eñ servilismo

y grosero olvido. de, la, necesidad pri

maria de superarse así mismos, se

pretende restringir el número de pro

fesionales,- a fin, de dejar a éstos, no

mejor preparados, que los de aníes,

sino en situación de injusto privüe:

gio. Se creará así una casta profesio'

ha hecho crisis. Ya és inevitable :,i

reforma universitaria;
•'■

uña reíorina

inteligente que vele por las necesida
des del país, al misnío tiempo que
procure la elevación de la cultura y
de la responsabilidad profesional.

SOTO BENGIFO R.

^«sesión y Violencia
lúa. acción y -la violencia adquieren

i-n. ia m-^nte del vulgo, cte Jas multi

tudes o dtel hombre sujeto a la in-

íluencia preponderante de una fuerza

:iff.-ctiva, animal, un carácter indiíe-

•jn-ciado -que señala a¡ esfuerzo una

\'ía tortuosa, por lo común desacerta

da.

Si' bien consiileraimos, ésta confu

sión inicial no existe si tememos -en

cuente, la,s disposiciones rudimentarias

d-e.l. vulgo y sus tendencias puramente

instintivas; 4a separación-, de concep

tos, la elaboración de no-oionee se ve

rifica en un grado muy inferior ape

ñas, apreciable, e-n los cerebros pre

dispuestos a la acción exclusiva, sin

correctivos mentales superiores, de tos

condiciones del temperamento y de ¡os

factores exteriores, que se-, suceden en

•íu ta-ctuación con 5a. rapi'diez maraiVi-

Uosa de las sombras en la pellculo ci

nematográfica. Esa. separación y ela

boración necesaria para la otutención

da un máximum ..de rendimiento efec

tivo en el esfuerzo, y. primitivamente,

para una.orientación seguirá, es total

mente desconocida por las muilrtítudies,

pero este ¡desconocimiento no significa.

como muchos suponen, un desdié-n ha

cia uina concepción abstracta que pre

tende ten'er Uffia reaildad original-, con

siderándola socamente como una for

ma caprichosa.-, arbitraria q-ue corres

ponde exactamente; al término vul

gar. La acción- ho es la. vintan-cia; no

obstante sus-coraetiei-es comunes esterio

res y esto es -lo que itera (la confusión a

!as mentes—ia primera se aparta de

la segunda avalorada por un conjunto

de elementos- íntimos ,o.ue sintetizan

'las virtudes y las, eeperfentóas. diel pa

sado y -las maravillosas intuiciones del

porvenir. La acción es el crisol de 'las

violencias, el depurador de los movi

mientos obscuros del ser; la violencia'

afectiva de,' ta,s m'u'.'titudes. Ja -violencia

según el significado corriente, es cosa

muy distinta de la acci&n que .deriva

su fuerza y su efi-caxáa de la inteligen

cia,-' de -Ja idea, de 'la , .flfisci/púSina im-

pueatafl a ¡(la surbitrariedlad die .Jas pa

siones; e¡sta acción, modo superior e

Inteligente de¡ esfuerzo, se reconoce

an la vida por las huellas dié serení r

dad genial y de coJWjuilBtas seguras

que marcan las únicas y -vea-ctadems

etapas' de ios pro-gresoB réa1es> Una

previsión' mállteiosa «rigafia ai lector

sin co'tteiiSierar esta división- «tmio -en

caminad» a legitimar -órdewes de 'iíe-

siguaJidad en un terreno de. ariminaila*

privilegios; no ignoramos feus preten-
si-ones de cientos .individuóte de élite dí

subordinar las categorías inferiores de
Ui. sociedad a otras categorías eléva-

1 .-s que dominan -en ei mulndto del pen-
sumic.ti.to y del espíritu. Nuestra ail-
miracióii por Renán no Mega hasta Á
punto de hacemos solidarios con' su
orgullo de. ente, pensanío que reclama-

'

ba el gobierno de los pueblo» para -la
casta de los pensadores y hombrea de'
ciencia. Somos anarquistas y no tole
ramos Urania de ninguna especie. Ha
cemos í-bii divisióin para señalar valo
res distintos; .para no confundir la

violencia con la. acción.

Paa-a hombres de acción y no ve

hículos de desórdenes nerviosos no es

necesario, como alelen cree,

'

haber
¡oído a Kant. a- Hegel o a KrauBse.
No tros al reoomen,damos a nadie
que se encierre en Jas bibliotecas, qué
se paso la vida descifrando profpoei-
(■iones v enunciadlois inetofíslcos; 3a in
teligencia de .ia cuél sol-wmos haWtor es
acuella que sabe apreciar los efectos
que producen en el alma de i0s hom-

'

bres Ja propaganda de ila videncia.
T-os espectáculos qu'e soiemos vei- en

algunas reuniones anarquistas, pri^ir
• pálmente en las sociedades obrerae'. n»
son nada edificantes: no creemew que

haga»! buena propaganda, los que van

a'deJSberar con un cuchi,13o de medía
vara, en la cintura que- sacan a. reliiciT

ciando chooain con opiniones conti'a-
ritt. No es extraño que los locales'obrr-
ros. estén

completajnerite, vacíos de

'gente, nueva, dte obreros nuevos: eí

que a los locaJes se va a pillear, a in-

euiltar, a gritsu- dé modo ridículo.
Los hombres de te. viojiencía, son,

inúti3es, perjudíoialesr'los hombres de

acción, aunque no .seipeui lleéa- ni . es-

cribw-, favorecen ias ideas con sub mo

dos de esfuerzo y de ipa opaKU-ndia sú-:'
peniores. La acción es un método qué
puedle conocer el analÍ¡a.beito e igrióínar
el letrado; la violencia es un Jmp-uüBo;
de bestia. Ej hombre «fe la, violencia.
hoy puedie servir para combaíic, a la

türíwnla; mañajna, a ,'lq,, menor 'jyre.«sión
de un poder oualfluitera, se desarfoffia-.
rá, en su aima el feniómeruj deJ' terror,

La violencia ext«rná ee coorwtentie en

interna; ^ el resultad» de urta reac

ción, lógica. I>ee&fia¡mos a qiie nos

pnietten lo contrturío.

•*' ~"---.íf t.

'"%
:á

■i

m

J




